
FORMACIÓN

Carlos Pérez del Pulgar es profesor e investigador en la Universidad de Málaga, pero su camino hasta llegar ahí
empezó como el de muchos estudiantes: en el colegio y el instituto, descubriendo poco a poco qué le gustaba
y qué quería hacer en el futuro. 

Desde joven mostró interés por la tecnología, lo que le llevó a estudiar en la Universidad de Málaga, donde se
formó en el ámbito de la ingeniería.

Tras finalizar sus estudios universitarios, decidió continuar su formación realizando el doctorado en la propia
Universidad de Málaga. Durante esta etapa empezó a investigar en campos como la robótica, el control de
sistemas y la inteligencia artificial, áreas que hoy en día son clave para el desarrollo de robots capaces de
moverse y tomar decisiones por sí mismos.

A lo largo de su carrera, no solo ha seguido aprendiendo, sino que también ha tenido la oportunidad de trabajar
con instituciones internacionales como la Agencia Espacial Europea (ESA), participando en proyectos
relacionados con robots que exploran otros planetas o trabajan en el espacio.

1 DÍA EN LA VIDA DE UN CIENTICO

Un día en la vida de un investigador puede ser muy variado y dinámico.

Por la mañana, lo primero que hace es revisar el correo electrónico, donde a veces llegan buenas noticias, como
la aceptación de artículos en revistas internacionales o la concesión de proyectos de investigación en los que
han trabajado durante meses.

A media mañana suele ir al laboratorio, donde pasa tiempo con los estudiantes, charlando con ellos y
ayudándoles a avanzar en sus proyectos, resolviendo problemas reales de robótica. 

Al mediodía es un momento más distendido: normalmente comen todos juntos y aprovechan para hablar de
otros temas, lo que también ayuda a crear buen ambiente de trabajo. 

A lo largo del día, también da clase en la Universidad, donde enseña a los estudiantes conceptos de robótica y
cómo aplicarlos para resolver problemas. 

En conjunto, es un trabajo en el que cada día es diferente, combinando investigación, enseñanza y trabajo en
equipo.

AFICIONES

En su tiempo libre le gusta mantenerse activo y seguir aprendiendo cosas nuevas.  Una de sus aficiones
principales es el ciclismo de montaña, que le permite disfrutar de la naturaleza mientras hace ejercicio y
desconecta del trabajo.

 También tiene un gran interés por la tecnología, explorando nuevas herramientas y avances que muchas veces
se conectan con su labor como investigador. Además, le gusta jugar al tenis, un deporte que combina esfuerzo
físico y estrategia, y completar su rutina con ejercicios de musculación, que le ayudan a mantenerme en forma y
con energía para afrontar el día a día.
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DEPARTAMENTO

Departamento de Ingeniería de Sistemas y Automática/Instituto de Mecatrónica y
Sistema  Ciberfísicos.

LÍNEA DE INVESTIGACIÓN

Cómo diseñar robots capaces de trabajar en el espacio.
Desarrollar sistemas que permitan a los robots “pensar” y moverse de forma autónoma,
igual que haría un explorador humano.
Combinar distintas áreas como la inteligencia artificial, la visión por computador  y el
control de sistemas, con el objetivo de que en el futuro estos robots puedan explorar
lugares donde los humanos aún no podemos llegar.
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